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LARESPUESTADELASFUERZASARMADAS

En  el  Libro  Blanco  1.973-74  sobre  “Seguridad  de  laRepCiblica
Federal  alemana  y  el  desarrollo  de  la   se   el  resultado
de  una  encuesta,  segCn  la  cual,  s6lo  el  50%  de  la  poblaci6n  de  aqulla  Re
p(iblica  ,  considera  a  la  Bundeswher  como  una  instituci6n  !my  importante1
o  “importante”;  mientras  el  nCimero  de  ciudadanos  que  opinan  como  no  im
portante  o.  ‘rflu’.e  aceréa  ai4Q%  de  los  entrevistados.  Con  super
ridad  de  juicios  negativos  por  parte  de  los  jóvenes  estudiantes.

¿  Cuales  podrían  ser  en  Italia  -donde  la  situaci6n  política  y so
cial  es  bastante  diferente—  los  resultados  de  una  encuesta  semejante

En  Italia,  no  han  sido  publicados  hasta  el  momento  Libros  Blan
cos  sobre  la  defensa  y  el  estado  operativo  de  las  Fuerzas  Armadas,.siexc
tuamos  el  reciente  editado  por  e].  Estado  Mayor  de  la  Armada  IProspetia
y  orientaciones  generales  de  las  Fuerzas  Navales  para  el  periodo  1 .  974—84”
quctrata.  principalmente  del  problema  de  la  consistencia  de  la  Flota.

En  nuestro  país,.  ademas,  los  sondeos  de  opini6n  van  dirigidos
m&s  a  influenciar:&l  pi’iblico,  que  no  a  indagaciones  profundas  de  los  fenme
nos.  Aunque  privados  de  datos  oficiales,  no  andamos  muy  lejos  dé  la»ali—
dad,  y  si  queremos  mantenernos  sobre  el  terreno  concretó  de  la.actua1idaI
política,  ser.  necesario  tener  en  cuenta  que  en  nosotros,  la  misma  noci6n
de  “seguridad”  o  de   es  bastante  relativa  y  limitada  e  ináide  muy
poco  sobre  lás  líneas  directivas  de  los  gobiernos  o  de  los  partidos  demoár
ticos.

En  todas  las  f6rmulas  de  gobierno  que  se han sucedido a partir
de  los  afios  sesenta,  no  ha  aparecido  nunca  éxpresada  suficientemente  la
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de  la  necesidad  de  la  defensa  y  de  la  complejidad  de  ios  correlativos  proble
mas  políticos,  sociales,  culturale,  econ6micos,  financieros,  militares  ,  —

etc1.

No  es  que  hayan  faltado  afirmaciones  de  principio,  homenajes-.
verbales  a  la  Alianza  Atl&ntica  y  a  las  Fuerzas  Armadas,  expresiones  de
respeto  y  tambin  de  adhesi6n,  como  tampoco  han  faltado  y,  se  continuan,—
las  jornadas  conmemorativas,  las  ceremonias,  las  asan-ibleas.  y  reuhiones
de  exaltacibn,  aunque  a  veces  ret&t’icas,  de  las  Fuerzas  Armadas,  Sin  em
bargo,  ha  faltado  siempre  un  empefio  laborioso,  serio  y  coherente  para  la
exacta  interpretacibn  de  la  defensaU  y,  cuando  ha  existido,  se  ha  bosqueja
do  a  hurtadillas,  con  timidez,  por  no  decir  con  ambigüedad.,

Estas  insuficiencias,  incertidumbres,  abstenciones  y  contradic
áiones  han  producido  con  el  tiempo  su  doble  efecto:  de  una  parte,  sobre  la
opinibn  pública  inducida  a  no  tener  en  cuenta  en  todo  su  valor  la  funci6n  del

dispositivo  defensivo  nacional  y  su  necesidad,  como  si  el  problema  no  exis
tiese  o  su  solucin  fuese  solamente  tcnica;  de  otra,  sobre  las  Fuerzas  Ar
madas,  reducidas  ahora  a  los  limites  de  su  misma  supervivencia.  Se  p  o  —

dna  discutir  el  infundado  optimismo,  de  que  un  sondeo  en  la  opini6n  públi
ca  en  nuestro  país,  sobré  la  defensa  y  las  Fuérzas  Armadas,  diese  mejci-s
resultados  que  los  obtenidos  en  la  República  Federal  alemana.

1.—  Lasnuevast&cticas.,—

Ante  la  falta  de  inters,  determinado  por  la  indiferencia  de  la
política  delgobierno,  de  los  partidos  democr&ticos  y,  por  consecuencia,  ¿e
la  opini6n  pública  en  general,  hacia  los  problemas  de  la  defensa  y  de  las  —

Fuerzas  Armadas,  y  en  la  lenta  disminuci6nr’de  la  eficacia  operativa  que
de  esto  se  deriva,  los  movimientos  políticos  extremistas  han  buscado  cada
vez  con  ms  empefio  su  infiltraci6n  jdeol6gica,  valindose  de  tcnicas  y  —-

procedimientos  sin  prejuicios  y  de  acuerdo  con  criterios  científicos  de  1 a
moderna  psicología,  . Lejos  de  nosotros  el  querer  expresar  una  va1oracin—
a  fondo  sobre  la  mayor  o  menor  peligrosidad  de  una  u  otra  extrema,  en  re—
1aci,n  con  los  fines  de  sus  intrínsecas  ideologías:  el  repudio,  por  ambas  —

partes,  de  los  valores  esenciales  de  la  civilizaci&n.  las  coloca  sobre  el  :m.is
mo  nivel,  La  amenaza,  en  concreto,  corresponde  a  la  izquierda,  por  rn&s

científica,  m&s  sutil,  ms  articulada  y,  sobre  todo,  mucho  ms  potente,

La  extrema  derecha,  parlamentaria  o  no,  compagina  la  valid
de  ideas  y  de  sentimientos  tradicionales  para  hacer  presa  sobre  los  milita
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res,  oficiales  y  suboficiales  en  partjcular,  para  inducirles  ,a  asociarse  a  in
tereses  de  partido,  proponiendo  sus  soluciones  aparentemente  seductoras,
aunque  en  realidad  irracional,  utdpicas  y  antidemocrticas,  ofensivas  a  la
contribucibn  determinante  de  las  Fuerzas  Armadas  en  la  guerra  de  libera—
ci6n  y  en  la  resistencia.

La  extrema  izquierda,  parlamentaria  o  nb  ,  por  su  parte,  ex  —

plotando  la  inercia  moral  de  gran  parte  del  pais  compagina  motivos  de  pri
vaciones  y  de  malestar  existentes  realmente  en  las  Fuerzas  Armadas,o  cual
quier  pretexto  util  no  slo  inconsistente  sino  incluso  inexistente,  para  cap
tar  al  soldado,  no  importa  su  graduaci6n,  y  someterle  a  su  ideoIoga.  Una
maniobra  estratégica  ésta  de  la  izquierda,  sabiamenté  coordináda,  que  se
sirve  de  elementos  externos  e  internos  a  la  misma  organizaci6n  militar  y
que  tiene  como  objetivo  final  el  aduefíarse  de  la  instituci6n,  bien  para  hacer
la  inicialmente  inoperante,  o  para  utilizarla  llegado  el  caso  para  sus  pro—
pios  fines,  Por  un  lado,  las  formaciones  politicas  extraparlamentarias  con
sus  grup(isculos  ms  o:menos  homogneos,  pero  muy  aguerridos,  obran  —

con  manifestaciones  de  estilo  agresivo,  sobre  todo  en  relacibn  con  los  mi
litares  de  reclutamiemto  forzoso,  para  instigarles  contra  la  jerarquia,in—
citarlesa  la  jnsubordinaci6n  y  a  la  rebelin,  en  d.esprecio  de  ios  mismos
ideales  constitucionales;  por  otro,  el  partido  comunista,  depone  las  armas
de  la  desconfianza  y  del  odio,  usadas  por  decenas,  con  una  acci6n  psicol6—
gicamente  inteligente,  atenta  y  solícita  y,  con  maniobras  tcticas  diferen
tes  ,  a  menudo  validas  y  siempre  dialecticamente  agudas  y  sugestivas  ,  t  ra
ta  de  atraer  hacia  s,  sin  postular  ya.la  revoluci6n,  no  s6lo  a  los  militares
de  reclutamiento,  sino  tambin  a  los  cuadros  de  mando.

Por  su  parte,  los  grupisculos  emplean  el  ataque  frontal;  el  par
tido  comunista  el  envolvente.  Digamos,  como  inciso,  que  la  reciente  Asam

blea  del  partido  comunista  sobre  las  Füerzas  Armadas,  celebrada  en  Roma,
en  Febrero  iltimo,  dí  prueba  de  un  buen  grado  de  conocimiento  y  de  dis
tincin  de  los  problemas  tratados  por  parte  de  los  organizadores  y  de  los
informadores  y  algunás  consideraciones,  observaciones  y  propuestas,  no
estuvieron  exentas  de  realismo.  En  fin,  ya  se  ha  dicho,  que  el  partido  co
munista,  en  los  iitimos  tiempos  ha  querido  dar  a  conocer  su  nueva  po  s  i  —

ci6n  respecto  a  las  Fuerzas  Armadas,  álineandose  incluso  en  manifestacio
nes  sin  importancia,  como  por  ejemplo,  mediante  el  manifiesto  que  hizofi
jar  por  toda  Italia,  el  4  de  Noviembre  pasado,  en  la  fiesta  anual  de  las  Fuer
zas  Armadas.
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2.-  Unaviejaestrateqia.

La  nueva  táctica  ,  con  sus  variadas  iniciativas  ,  puede  haber  sor

prendidosolamente  a  los  desprevenidos  y  a  los  distraídos,  inducindoles,
como  ha  sucedido  con  elementos  procedentes  del  mismo  ambiente  militar,
a  pesar  que  han  cambiado  los  objetivos  estratgicos  respecto  a  los  fines  de
la  ideología  marxista—leninista,  La  maniobra,  sin  embargo,  sigue  del  todo
unida  al  postulado  de  que  la  ‘política  no  es  otra  cosa  que  la  continuaci6nde
la  guerraI  (Lenin)  y  aquel  otro  de  que  “la  guerra  es,  en  el  fondo,  política”
(Lenin).  No  que  Lenin  no  aceptase  tambin  la  idea  de  paz,  pero  sMo  c o  n
la  significaci6n  de  que  “la  paz  permite  tomar  aliento  para  la  guerra”,  tan
to  que  Chapotchnikov  podía  interpretar:   paz  se  convierte  en  una  con
tinuaci6n  de  la  guerra,  aunque  por  otros  medios  II,

Sorprende  y  aflige  el  comprobar  que  existan  todavía  tantos  des
prevenidos  y  que  haya  asimismo  militares  retirados  de  alta  graduaci6n,que
no  recuerden  verdades  tan  elementales  y  :11  eu  e  n-  a  comprender  que  los
objetivos  del  comunismo  se  colocan  siempre  dentro  de  la  perspectiva  de
la  conquista  del  mundo,  de  acuerdo  con  un  grandioso  plan  estratégico,  que

se  sirve  de  todas  las  tcticas:  desde  los  conflictos  locales  a  las  cruzadas—
por  la  paz;  desde  la  guerra  fría,  a  la  distensi6n;  desde  acciones  subversi—
vas,  a  las  dialecticas;  desde  el  monologo,  al  dialogo  .  Elcomunismoeses
trategiainclusoantesdeserideología’

Es  eneste  contexto  en  el  que  que  se  encuentra  toda  iniciativa
de  la  extrema  izquierda,  rn&s  all  de  cualquier  apariencia.  La  acci6n  sub
versiva,  por  eso,  no  s6lo  continua,  sino  que  se  ha  hecho  ms  peligrosa  ,—

por  ms  multiforme  y  ms  persuasiva.

Cerremos  el  paréntesis,  que  nos  ha  parecido  necesario,  toman
do  el  hilo  del  dircurso  sobre  la  acci6n  subversiva  en  general  ,  que  se  desa
rrolla,  como  hemos  visto,  tanto  desde  la  derecha  como  desde  la  izquierda,
sometiendo  a  las  Füerzas  Armadas,  a  un  preciso  y  verdadero  cerco.

Molestaríamos  a  los  lectores,  si  cittsemos  los  mCiltiples  y  va
nados  hechos  sobre  las  tentativas  extremistas  desde  el  exterior  y,  algunas
veces  tambin,  desde  el  interior,  ya  que  son  notorios,  en  parte,  a  través
de  la  prensa.

Las  acciones  de  alboroto  cerca  de  los  cuarteles  y  las  tentati
vas  para  extenderlas  al  interior,  el  adiestramiento  de  los  activistas  para



el  proselitismo  de  los  compaferos  de  armas  ,  la  constituci6n  de  cluias

subversivas  entre  los  militares,  los  contactos  mantenidos  por  e  1  pai’tido
con  los  propios  inscritos  y  simpatizantes,  la  acci6n  calumniadora  realiza--
da  continuarn  ente  en  campafas  de  prensa,  las  pseudo—encuestas  de  carac-
ter  faccioso  que  encuentran  espacio  no  sMo  en  la  prensa  de  los  distintos  no
vimientos  políticos  subversivos,  sinó  también  fuera  de  ella,  la  exageraci&i
de  inconvenientes  y  lagunas  que  tienen  como  motivo,  esencial  argumentos  ck
car&cter  militar,  las  marchas  y  deniostraciones  antimilitares  ( no  antimi—
litaristas),  son  todos  medios  validos  y  diversos,  que  encajan  perfectamen
te  dentro  de  las  tcticas  subversivas;  que  no  encuentran  otro  obstculo  que
la  eficiente  acci6n  preventiva  y  represiva  desarrollada  en  el  mismo  mbi—
•to  milítar,

Frente  a  un  panorama  semejante,  falto  de  la  necesaria  sere
nidad  ¿cuales  son  entre  tanto  las  posibilidades  de  mantenimiento  de  1 as
Fuerzas  Armadas  como  garantía.  d’e  la  defensa  del  País  y  de  1s  institucio
nes  democrticas  republicanas......?.

3,-  ElmantenimientodelasFuerz.asArmadas,

La  historia  de  un  país  es  una,  y  la  persona  humana  es  indivi

sible:  no  existe  una  historia  política  y  una  histori’a  militár’,  sino  una  mis
ma  historia,’  la  cual  se  abre  o  no  se  abre  sobre  ciertós  valores,  Si  los  par
tidos  políticos  no  subversivos  creen  en  los  valores  democrticos  y  profe
san  su  fe  sin  vacilaciones  y  ambigUedades  y  no  se  siente  desesperados  o
perdidos,  el  mantenimiento  es  seguro:  caso  contrario  ,  no  hay  remedio

La  presunci6n  esencial  de  mantenimiento,  así  como  su  fuerza
decisoria,  esta  precisamente  en  esa  fe  ‘de  ‘los  valores  de  la  libertad,  de  -

justicia  y  de  democracia,  los  cuales  rechazan  como  extrafas  todas  las  ide
ologías  totalitarias,  del  matiz  que  sean,  coloc(mdose  ellos  mismos  como
(micos  principios  éticos  del  vivir  político  y  social,  Las  diversas  ideo1.o
que  intentan  interpretar  .aquellos  principios,  constituyen  momeñtos  de  ade
,anto,  o  si  se  quiere,  a  veces,  de  regresi&n  de  la  historia;  sea  corno  fu’e,
no  son  nunca  de  por  sí  suficientes:,  pasan  y  desaparecen.  Los  valores  ti—
cos,.  son,  por  el  contrario,  perennes  y  se  manifiestan  como  la  Cinica  y  ver
dadera  fuerza  dinmica  de  la  historia,  Si  las  fuerzas  políticas  democrti—

cas  tienen  fe  en  dichos  valores  y  la  voluntad  de  defenderlos,  el  próblema—
del  mantenimiento  de  ‘las  Fuerzas  Armadas,  se  reduce  a  una  cuesti6n  de—
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ttcnica.  (aunque  no  de  fcil  e  inmediata  soluci6n)  y  a  la  elección  de  los  ins
trumentos  y  procedimientos  m,s  idóneos  y  adecuados  para  llevarlo  aef.
to.

El  primer  paso  a  realizar  es  encontrar  de  nuevo  una  convincei
te  y  estable  solidaridad  democrtica  interna,  a  tono  con  una  seria  solidan
dad  europea  en  el  marco  occidental,  sin  renovadas  dudas  y  sin  prestar  oí
dos  a  las  tentaciones  d  esti   .T,’O,  Esperemos  que  se  encuentre
pronto  la  fuerza  de  nirno  y  la  claridad  de  ideas  necesarias  para  salir,  an
tes  de  nada,  de  la  crisis  moral  y  política  en  la  que  Italia,  y  no  ciertamen
té  sóla,  se  encuentra.

La  debilitación  de  la  clase  política  democrática,  que  se  reco  -

noce  en  aquellos  valores,  sacudida  constantemente  por  factores  internos  y
por  los  continiados  escndalos,  ha  determinado  inestabilidid,  incertidum
bre,  dudas  de  credibilidad,  vacio  de  poder  con  reflejos  neativos  sobre  to
do  el  País,  y,  en  particular  y  quiz&  con  mayor  rapidez  y  pujanza,  s  o b r  e
las  Fuerzas  Armadas.  Sise  quiere  impedir  la  ulterior  debilitación  de  es
tas  tiltimas,  así  como  la  recuperación  de  su  total  eficacia  y  dar  vigor  a  sus
posibilidades  de  mantenimiento  ,  es  necesario  en  primer  lugar  ,  una  políti
ca  de  renacimiento  democr&tico  conducida  sobre  un  rígido  piano  moral,  El
excepticismo  al  respecto,  significa  traición,  porque  expresa  la  renuncia  a
la  voluntad  de  defensa.  La  salvación,  no  sólo  es  posible,  sino  que  es  toda—
va  real.  El  problema  del  mantenimiento  de  las  Fuerzas  Arjnadas,  es  pues,
y,  ante  todo,  el  problema  de  las  fuerzas  políticas  y  democr&ticas.

4.  -  Nuevadimensiónyreestructuración.  —

Esto.  que  venimos  exponiendo,  es  un  razonamiento  guía  y,  en  —

una  cierta  medida,  problem&tico.  Nc  pretende  ser  completo,  ya  que  e  s  t 
planteado  bajoun  punto  de  vista  particular  y,  naturalmente,  parcial.  Tam
poco  pretende  dictar  soluciones,  sino  que  quiere  exponer  los  problemas,  en
cuadrndol.ns  en  el  contexto  que  los  determina,  sePíalarlos  para  que  pueda
ser  objeto  de  profundas  investigaciones.  de  ex’amen  específicos  y  tócnicos
mis  completos,  de  estudios  mas  articulados  de  cuanto  no  sean  estas  anota
ciones;  pero  sobre  todo,  de  bCisqueda  de  soluciones  rápidas  y  vlida,s  por—
parte  po  c   ptt  i  r  P1  t  d  a  2
nc.monto,  anadiando  algunas  obser’aciones  :r’.i:.-..   -

li2  T:.  ol-e  s.  si   .  de’sc  ná      tn  r’
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ciertamente  m&s  halagiieo  que  el  señalado  por  el  Estado  Mayor  de  la  Arma.
da  en  su  recordado  Libro  Blanco  Las  fuerias  de  Tierra,  Mar  y  Aire,.  se
encuentran  en  estos  morrientos  examinando  el  problema  de  su  supervivencia
de  conjunto  y  de  cada  unaen  particular,  para  la  salvaguarda  de  la  esencia
lidad  de  las  misiones  operativas  confiadas  á  todas  y  a  cada  una  de  ellas,  cbn
tro  de  un  marco  de  indisponibilidad  de  medios  econbrnicos  que  po  r  m  o  *

mentos,  se  esta  haciendo  dramático.

Tal  proceso  de  revisin  del  aparato  defensivo  militar,  viene  in
dic&ndose  con  el  vocablo  eufemistico  de  “reestructuraci6n”  que  cubre  aqui
ms  verídico  y  córrespondiente  de  “nueva  dimensi6n”,  o  m&s  bien  de  “re

1    -‘auccion

Podríamcr,  a  este  propoito,  ampliar  este  razonamiento,  pero
traspasariamos  los  límites  del  tema  que  nos  hemos  propuesto  nos  limita
remos  a  manifestar  nuestra  fundada.  perplejidad  ante  el  temor  de  que  las  mu
chas  misiones  a  realizar  por  las  Fuerzas  Armadas  y  la  falta  de  medios  eco
nómicos,  la  llamada  “reestructuración”  no  determine  una  ulterior  disminu
cian  de  la  eficacia  de  conjunto.  Operaciones  semejantes  se  pueden  llevar  a
cabo  con  algCin  éxito,  con  organismos  fuertes  y  amplios,  pero  n6  sobre  en
tidades  dbiles  y  de  por  sí  insuficientes.

Esto  no  quita  en  que  estemos  de  acuerdo  con  la  exigencia  de  rea
lizar  todas  las  reducciones  dolorosas  o  n6,  posibles  -empezando  por  los  or
ganismos  centrales  ya  pietbricos  y,  en  parte,  suprfluos—  de  presentar  so—
]uciones:  funcionales  ms  modernas  y  ms  ligeras,  de  economizar  personal
mutar  y  civil  -economía  de  personal  y  n  sobre  el  personal-  siguiendo  el
criterio  de  indispensabilidad,  y  de  reducir  todas  ias  estructuras  e  infraes
tructuras  anticuadas.  Apoyamos  el  que  debe  ponerse  en  pi  un  aparato  mili
tar  renovado,  con  una  potencialidad  moral  y  material  dé  conjunto  adecuada
a  las  misiones,  una  eficacia  de  funcionamiento  racional  y  gil,  y  un  apoyo
logístico  y  tcnico  moderno  y  adecuado  .  No  creemos  se  pueda  dar  nueva
dimensi(n  a  las  misiones  fijadas  en  el  marco  de  la  Alianza  Atl&ntica  y  man
tenemos  ,  que  la  reestructuraci6n,  antes  que  un  problema  técnico  ,  es  u n
problema  de  política  extérior  e  interior.  Con  relaci6n  a  ellos  no  pueden  exis
tir  malentendidos:  todas  las  propuestas  técnicas,  funcionales  y  operativas,
son  propias  de  lbs  Estados  Mayores;  todas  las  decisi.ones  sobre  reducci6n  —

de  misioñes  y  de  capacidad  operativa  son  propias  y  exclusivas  del  Gobierno
y  del  Parlamento,  que  ha  de  examinarlas  bajo  su  propia  responsabilidad.
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Las  Fuerzas  Armadas  italianas,  tal  corno  hoy  se  encuentran,

d5emos  confesarlo,  sin  disimulos  y  sin  una  hipdcrita  interpretación  del
patriotisrno,  noestn,  sobre  todo  cualitativamente,  capacitadas  para  las  —

misiones  a  realizar,  a  pesar  de  los  esfierzos  hechos  por  los  Estados  Mayo
res,  dentro  de  los  limites  objetivamente  difíciles  en  los  que  estn  obligados

‘  trabajar.  No  estn,  en  efecto,lóssuficientemente  modernizadas  y potencia  -

das,  no  estn  orgnicarnente  completas,  de  acuerdo  con  las  dotaciones  y pre
visiones  ,  en  la  medida  necesaria,  bajo  los  aspectos  tócnicos  y  logísticos.

Las  responsabilidades  de  tal  estado  de  cosas  podr&n  ser  políti
cas  omilitares,  aunque  no  podernos  ocultar  la  prioridad  de  quel1as  políti
cas,  como  consecuencia  de  la  constante  insuficiencia  de  las  asignaciones  —

destinadas  a  la  defensa.  De  ósto,  que  se  remonta  a  a?íos  anteriores,  se  de
riva,  en  primer  lugar,  la  situación  de  hoy,  que  se  esta  transfórmando  en
insostenible.

•            Basta  con  detenernos  un  poco  sobre  el  presupuesto  del  aío  e  n
:  óurso,que  asciende  a  miles  de  millones  2.373.4,  con  un  incrementode  79,1

respecto  al del aPio 1.973.

Esto,  en realidad, con relación al aPio anterior, significa u n a

disminución  no  inferior  a  una cuarta parte, debido al incremento de los cos
tes,  del  indice  de  la  tasa  de  inflación,  la  desvalorización  de  la  lira,  las
obligaciones  deJas  adquisiciones  militares  etc.

Los  gastos  de  entretenimiento,  así  como  tambión  las  mejoras
de  sueldó  concedidas  al  personal  a  partir  de  finales  del  afio  pasado,  vienen
a  absorber  casi  todo  lo  disponible,  no  dejando  casi  nada  para  los  sectores
de  potenciamiento  y  modernización.

Por  lo  tanto,  es  un  presupuesto  de  supervivencia.  Una  canti
dad,  que  a  pesar  de  ser  enorme,  empleada  unicamente  con  este  fin— por
otra  parte  con  grandes  limitaciones  que  hacen  disminuir  la  efectividad  ope
rativa—  no  es  una  suma  bien  gastada  en  beneficio  de  la  Nación,

Es  muy  cierto,  que  muchos  de  los  males,  como  el  dóficit  de  la
balanza  de  pagos,  la  inadmisible  relación  entre  consumo  y  producción,  la
falta  de  energía  y  la  incertidumbre  sobre  futuros  abastecimientos  de  petr6
leo,  la  precipitación  de  la  tasa  de  inflación,  etc.,  se  ha  agravado  casi  de
repente  y  han  hecho  hoy  dram.tica  la  situación.  Tambión  es  cierto,  que  en
períodos,  m.s  o  menos  remotos  de  estabilidad  y  buenarsituacjón  económi
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ca,  las  autoridadesgobernartes  y  el  Parlamento  eludieron  las  soliitudesde
los  Estados  Mayores  de  incrementar  las  asignaciones  para  potencializar  í
modernizar  el  aparato  defensivo,  Si  no  nos  hubiramos  sustraído  entoncas
a  las  precisas  responsabilidades  de  proveer  a  la  defensa  en  la  medida  ade—
cuada,  en  la  actualidad  ,  la  situaci6n  no  sería  tan  grave  como  a  nosotros
nos  parece.

En  estos momentos,  es muy  dificil poner el remedio, dado lo
exiguo  de los recursos, Si se quiere que las Fuerzas  Armadas  sobrevivan,
es  necesario, al  menos,  que el porcentaje de incremento del presupuesto

para  la  defensa  est,  de  ahora  en  adelante,  al  mismo  nivel  del  previsible
incremento  de  la  tasa  de  inf1acin;  que  l.a  tasa  de  incremento  real  de  1 a  s
asignaciones  para  la  defensa  esta  por  lo  menos,  en  el  mismo  plano  que  la
tasa  de  incremento  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  y  que,  en  fin,
que  la  relación  entre  gastos  de  entretenimiento  y  gastos  de  inversiones  me
jore  sensiblemente  a  favor  de  estas  Ctltimas,

En  el  marco  de  la  indispensable  reducción  de  los  gastos  píibli—
cos,  para  escapar  de  la  crisis  econ6mica  y  financiera,  no  podr&  hacerse  —

mucho  por  el  potenciamiento  y  modernizaci6n;  se  eligen,  por  eso,  los  sec—
tores  menos  prioritarios  en  donde  hacer  economía,  teniendo  sin  embargo
presente,  que  la  reducci6n  de  las  inversiones  pi:ibli.cas  para  la  defensa,  no
sMo  debilitan  el  grado  de  seguridad,  sino  que  repercutennegativamente  so
bre  la  economía  del  País,  en  cuanto  hace  disminuir  también  la  tasa  de  ex
pansi&n  e  incrementa  el  paro.  A  tal  prop&sito  la  adopci6n  de  mtodos  mate
mticos  y  de  sistemas  anlíticos  en  la  planificaci6n  y  en  la  direcci6n  del  apa
rato  militar,  facilitar&  el  trabajo  de  políticos  y  militares  sobre  decisiones
que  afectan  a  tantos  y  a  tan  dispares  sectores:  la  fuerza  numrica,  las  es—
Iructuras  orgnicas,  las  infraestructuras,  los  sistemas  de  armamento,  lós
apoyos  logísticos  y  técnicos,  etc,.  Las  cuestiones  de  fondo,  como  la  del  to

nelaje  de  la  Marina,  la  solidez  y  características  de  vuelo  de  la  Aeronutica,
la  modernizaci6n  de  los  carros,  del  parqie  de  artillería  y  del  incremento
de  las  defensas  contra  carros  y  contra  aviones,  etc.  ,  podrn  encontrar  so

•       luciones  cinicamente  sobre  la  base  de  abastecimientos  !1ad  hoc’,  en  i.  mar
co  de  los  acuerdos  entre  fuerzas  políticas  y  militares  ,  por  una  parte,  y
ierzas  econbmicas  e  industriales,  por  otra,  Es  esencial  definir  con  clan
dad  las  directrices  políticas  y  tcnicas  de  la  reestructuraci6n,  no  sin  antes
informar  a  los  “partners’T  de  la  NATO  poniendo  término  a  la  antitesis  entre
política  y  defensa  ,  mediante  una  nueva  correlacibn  entre  los  6rganos  deci
sorios  políticos  y  aqul1os  tcnicos—mi1itares.  U’n buen  estado  de  eficiencia
materÍal,  es  condici6n  indispensab1epara  el  mantenimiento  de  las  Fuerzas
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Armadas,  como  asimismo  para  hacer  frente  a  la  acci6n  subversiva,  la  cual
éncuentra  terreno  favorable  .en  una  instituci6n  militar  incompleta,  inadecua
da.  y  agitada.  Olvidarse  de  algunos  Sintomas,  es  un  riesgos  y  un  peligro

Este  es  el  motivo  que  nos  ha  hecho  alargar  l’   osíci6Ys±r  .i
.j  a  eficiencia  material  tan  en  conexión  con  la  eficiencia  moral  —

y,  por  consecuencia,  con  las  posibilidades  de  mantenimiento.

5.—  AtaquesdesdeelexterioLdesdeelinterior..—

A]  escaso  relieve  del  apoyo  político  y  a  la  insuficiencia  de  las

asignaciones  se  suman  otros  elementos  significativos  —en parte  dependien
tes  de  los  primeros  y  en  parte  tambión  ,  a  causa  de  s  mismo—  que  pueden
favorecer  la  adhesi6n  de  cualquiera  de  los  deseos  que  cormitanen  ].  subs
consciente  de  las  colectividades  fr  r:;da’  y  mortificadas,  a  las  sugestion
autoritarias  de  resarcimiento  en  una  sociedad  demasiado  inclinada  a  no  to
mar  en  consi.deraci6n  a  los  militares,  a  las  insinuaciones  de  repudio  de  los
sacrificios  que  no  encontrarían  parangón  en  la  comprensión  de  la  nueva  so
ciedad  y  que,  no  serian,  en  todo  caso,  v].idas  en  una  organizaci6n  de  por  s
d’ebil  e  inadecuada,  para  defenderse  de  de  un  adversario  bastante  m&s  fuer
te  numrica  y  cualitativamente,  Hablamos  de  un  órden  interno  del  aparato
militar,  ya  con  muchas  fisuras,  Sobre  un  problema  tan  importante  conven
dra  hacer  un  desarrollo  m&s  articulado  ,  pero,  nos  limitaremos  a  catalo
gar  algunos  aspectos  relativos  a  la  administración  del  personal.

El  primero,  referente  sobre  todo,  a  los  oficiales  y  suboficia
les  e ,  indirectamente  tambin  a  los  militares  voluntarios  de  tropa  y  a  los
de   1utimiento  forzoso,  es  el  del  sueldo,  fijado,  para  los  primeros,  re
cientemente,  por  una  ley  que  ha  tenido,  por  primera  vez  desde  la  unidad  de
¡tlia,  la  habilidad  de  provocar  una  fractura  vertical  entre  los  empleos  mi
litares  comprendidos  en  el  área  dirigente  y  aqul1os  que  no  lo  est’n  ( que
son  la  mayoría),  y  una  fractura  horizontal  entre  el  personal  civil  y  el  mili
ter  de.aadi’j  tracin  del  Estado,

Ley  que  no  sabmos  por  qu,  algunos’  ‘Estados  Mayores  han  de
fendido  en  publicaciones  oficiales,  cuando,  por  el  contrario,  deban  haber
rebatido  (1).  Esta  ley  ha  venido  a  aadirse  como  un  nuevo  elemento  de  dis
corda,  a  la  situaci6n  de  desorden,de  desequilibrio  y  de  inestabilidad  detér
minada  por  las  leyes,  disposiciones  y  decretos  que  régulan  los  ascensos  -
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del  personal  profesional  (2).  El  poco  contacto  entre  Fuerzas  Armadas  y
País,  la  insuficiente  retribuci6n  econ6mica  del  personal  reenganchado,del

voluntariado  y  de  reclutamiento  forzoso,  lo  voluble  de  las  leyes  de  recluta
miento,  la  marginaci6n  de  algunas  categorías  o  funciones  respecto  a  otras,
la  falta  de  perspectivas  de  reingreso  ventajoso  en  la  vida.  civilal  término,
del  servicio,  las  anticuadas  normas  de  asistencia  y  previsin  para  el  per—
sonal  de  tropa,  el  descontento  con  motivo  de  recomendaciones  particularl
simas  en  favor  de  unos  y  en  perjuicio  de  otros,  los  traslados,  etc.  ,  cons
tituyen  otros  tantos  motivos  para  el  crecimiento  del  malestar  existente  en
las  Fuerzas  Armadas..

Es  necesario  añadir,  que  no  obstante  los  esfuerzos  verdadera
mente  notables,  realizados  frecuentemente  mediante  la  intervención  aut6-
noma  de  los  Estados  Mayores,  existen  todavía  deficiencias  y  lagunas,  aun
que  sectoriales,  en  materia  de  acuartelamientos,  de  servicios  sanitarios,
de  abastecimiento  y. cte  equipo..

No  puede  diferirse  por  ms  tiempo,  una  nueva  poltica  de  per
sonal,  ms  liberal  y  mis  sollcita,  que  nada  sacrifique  a:los  principiosde
jerarquía  y  de  disciplina,  y  a  la  indispensable  liturgia  propia  de  la  vida
militar.

Esta  debe  dirigirse  ante  todo,  a  elevar  las  retribuciones  del

personal  en  forma  que.  permitan  euiparar   a  las  del  perso
nal  civil,  o  mejor  an  ,  her(as  en  cualquier  modo  superiores  (.digamos  —

entre  parntésis  que  hacemos  responsables  a  los  políticos  y  a  los  jefes  mi
litares,  por  la  supresión  de  la  indemnización  militar.)  enrazn  de  la  atipi
cidad  de  la  carrera  militar  y  de  las  diversas  y  maydres  responsabilidades,
como  igualmente  a  las  muy  distintas  y  pesadas  limitacioñes  propias  de  1 a
carrera  militar.  Por  otra  parte,  debe  tratar  de  mejorar  la  organizacibn
logística  en  i.os  distintos  niveles,  incluso  con  la  introducci6n  de  criterios
de  direcci6n  y  funcionamiento  de  las  hfi’aestrudwas;  y  de  los  servicios,  de
sanidad  y  de  comisariado  en  particular,  semejantes  a  los  açP.icados  c  o  n
xito  en  el  marco  de  la  industria,  La  respuesta  a  la  satisfaccibri  de  tales
imprescindibles  exigencÍas  debe  anticiparse  inéluso  a  la  misma  resoluci&i
de  los  problemas  de  la  reestructuración;  por  lo  que  a  nosotros  respecta,
creemos  que  el  proceso  de  reforma  social  de  las  Fuerzas  Armadas,  debe,
a  los  fines  de  su  estabilidad,  preceder,  o  cuando  menos  no  ir  detr&s,  de
aquel  de  T1nueva  dimensinU  de  las  estructuras  ydela  modernizaci6n  delc5
medios,



El  mecanismo,  en  efecto,  puede  entrar  en  crisis  por  sus  debili
dados  ih.rsecas,  ademas  de  por  los  ataques  exteriores

Jj’siyadalcontraataque,

La  lentitud  de  los  políticos  y  de  los  mismos  militares  en  com
prender  la  existencia  de  los  numerosos  riesgos  que  corren  a  causa  de  es  t  a

..i.tuacibn,:  es  verdaderamente.  increible.  Nosotros  noquisiramosque  sud
pertar  tuviera  lugar  demasiado  tarde,  o  tal  vez  provocado  por  acontecimien
tos  graves  e  imprevistos,

Nos  damos  cuenta  de  que  una  defensa  absoluta  contra  la  subver
sión  no  es  posible,  si  quéremos  ser  honestos  o  aceptamos.  ignorar  la  evi—
dencia  de  los  hechos.  Existen  en  Italia,  fúerzas  subversivas  muy  numeros
y  aguerridas,  que  cuentan  adem&s  con  el  apoyo  directo  o  indirecto,  deforma.

ciones  políticas  presentes  en  gran  nCimero  en  elParlamento.  En  las  miinas
Fuerzas  Armadas,  cerca  de  una  tercera  parte  del  personal  de  reclutamien-.
to-forzosó,  esta  unido  a  tales  fuerzas,

Esto  no  quiere  decir  que,  para  pónernos  al  abrigo,  debemos  re
nunciar  a  las  fuerzas  de  reclutamiento  forzoso.  Nosotros  estamos  decidida
mente  en  contra  de  un  .ejrcito  profesional,  sobre  todo,  porque  viniendo  a
faltar  la  continuidad  de  la  6smosis  entre  Füerzas  Armadas  y  Pueblo,  se  cris
talizaría  un  aislamiento  bastante  ms  grave  de  las  FA  mismas,  en  las  cua
les  el  Pueblo  ya  no  se  reconocería  y  en  donde  las  tendencias  autoritarias  po
frían  hacer  presa.  Italia  ha  tenido  y  deber  conservar  sus  Fuerzas  Armadas
como  expresi6n  de  todas  sus  categorías  sociales.  La  primera  de  las  precau
ciones  a  tomar  eh  breve  plazo  es,  la  de  examinar  a  la  luz  de  la  realidad,  be
jo  los  aspectos  políticos,  econ6micos  y  moral,  la  situaci6n  actual  de  l.a  s

Fuerzas  Armadas  en  todas  sus  eventualidades  que  pudieran  estar  cargadas
de  consecuencias  externas  e  internas.

La  estrategia  global  a.oponer  a  la  del  adversario,  consiste  en
paralizar  la  acci6n  subversiva  con  id6neos  medios  psicol6gicos,  y  median—
te  procedimientos  correctivos  de  los  desequilibrios  existentes.

Es  un  programa  cuyos  límites  pueden  extenderse  en  distintas.
direcciones  y,  de  cualquier  manera,  muy  extenso.  Se  trata  de  una  estrate—
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gia  que  utilice  con  habilidad  y  previsi6n  las  mismas  armas,  no  shlo  para
contrarrestrar  los  ataques  de  progresivo  resquebrajamiento  de  la  credibi
lidad  de  las  Fuerzas  Armadas,  sino  tambin  para  cortarlos  de  raiz,  sepa
rando  los  motivos  y  pretexto  de  que  se  sirven.  Tal  estrategia  no  ha  existí
do  hasta  ahora,  porque  no  han  sido  eliminados,  con  habilidad,  los  defectos
reconocidos  y,  porque  otros,  no  han  sido  provocados.

Es  cierto  que  predicar  e].  odio  y  la  discriminaci6n  como  linee
de  principio,  contra  aquellos  que  opinan  de  distinta  manera,  cuesta  poco,
mientras  qué  es  ms  difícil  formlar   dii-’igir  una  política  y  una  estrate
gia  basada  sobre  consideraciones  ideales,.  respecto  a  las  funciones  de  la
inteligencia  y  de  las  fuerzas  morales.  Si  asta,  no  obstante,  se  medite  y
se  hace  eficiente,  crea  la  atm6sfera  id6nea  para  hacer  comprender  cuan
to  es  mejor  la  teoría  de  la  evoluci6n  permanenteir,  que  la  de  “revoiucibn
permanente  TI (Roja).

La  fundamental  presuposición  de  tal  estrategia,  no  consiste
solamente  en  la  habilidad  para  eliminar  los  defectos  reconocidos,  .*in.o.
tambi&n  en  la  inteligente  utilizaci6n  de  las  aptitudes  existentes,  La  subver
si6n  se  sirve  de  muchos  medios  para  mellar  la  fuerte  resistencia  de  las
Fuerzas  Armadas  y, sobre todo, de la propaganda -en la  que  se  mezclan
verdades  y  ficciones  y  donde  hechos  y  acontecimientos  se  deforman  de  tal
manera  que  en  el  marco  general  adquieren  significados:  totalmente  distin
tos—  y  de  la  mentira  sistemtica,  aunque  también,  de  verdad,  sobre  situe
ciones  defectuosas  realmente  existentes.

La  contrapuesta  estrategia  global,  de  contenido  adecuado  a  ios
cambios  de  exigencias,  debe  utilizar  s6Io  la  verdad,,  que  es  el  arma  m&s
eficaz,  aunque  no  de  fci1  manejo,  funcionando  unicamente  S.-UilOS   la.
utilizan  dan  plena  seguridad  de  su  lealtad.  Conviene  facilitar  todo  lo  nece
sano  para  permitir  la  formulación  de  opiniones  aut&nomas  sobre  bases  —

objetivas,  utilizando  incluso  los  medios  de  comunicaci6n  de  masas.

Es  importante,  por  eso,.afrontar  la  situaci6n.  :con  idóneos  me
dios  materiales  y  psicológicoé.  La  fidelidad  a  ideas  superadas,  que  toda
vía  continCan  manifest&ndose  por  algunos,  incluso  frente  a  situaciones  nue
vas,  aparece  con  frecuencia  evidentes  en  las  tentativas  de  ocultar  o  mini
mizar  hechos  subversivos  que  ocurren  en  los  cuarteles,  en  los  barcos  o
en  los  aeropuertos.  Sin  embargo,  son  las  insuficientes  reacciones  de  aque
lbs  que  son  objeto  de  los  ataques,  los  que  dan  a  la  propaganda  y a  la  menti
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ra,  muchas  probabilidades  de  éxito,  incluso  porque  astas  pueden  contar  con
la  falta  de  cóntrol  de  los  medios  de  comunicacin  dé  masas,  siempre  di  s—
puestos  a  a9igantar  o. desnaturalizar  explicitámente  ó  con  silenciós,  los  he
chos.  Las  FuerzasArmadas  pueden  sér  eficientes,  contando  con  la  labór
de  jefes  resuéltos,  secundados  por  fuerzas  pohticas  determinantes  y  deci
didas;  pero  pueden  ir  al  fracaso,  si  dentro  de  ellas  se  ocultan  los  que  ha
cen  el  juego  del  adversério,  bien  por  debi].idad,  por  falsos  pudores,  porin
tereses  personales  o  por  convicciones

La  insuficiente  reacci6n  a  las  provocaciones  subversivas,  esta

déterminada  por  la  concepci6n,  considerada  muchas  veces  oportuna,  de  ex
tendér  velos,  dearrojar  agúa  al  fuegó  o  disminuir  la  importancia  de  los
hechos.  denunciando  muy  pocas  veces  la  falsedad,  la  inconsistencia  y  la  —

desñaturalizaci6n  de  ellos,  Y  cuando  tales  hechos  son  verdad,  raras  veces
las  situaciones  que  los  provocan  se  achacan  a  la  inexperiencia,  indeferen—
cia  o  insuficiencia  de  los  Órganos  de  mando,  sino  que  casi  siempre  se  im  —

putan  a  situaciones  que  superan  las  posibilidades  cocretas  de  los  distintos
comandantes.  TQdo  eéto,  genera  —entre  otras  cosas-  graves  preocupacio
nes  y  perplejidades  ,  cuandó  no  tambin,  desorientaciones,  especialmente
en  los  grados  intermedios,  quienes  lleños  de  responsabilidades,  temen  la
contiriuacibn  de  estos.

ES,  pues,  ésencial,  encontrar  un  sistema  eficaz  para  garánti
zar  la  dignidad,  él  respeto  y  la  estima  de  los  militares  y  para  obtener  una
mayor  seguridad  interna,  con  medios  l&gicos  y  sensatos:  un  cambio  de  tc
tica  para  que  exista  un  cambio  de  condiciones.  Creemos  que  ser&  posible—
obtener  mucho,  mediante  la  creacibn  de  nuevos  modelos  de  respuesta  y  la
utilizaci6n  de  medidas  r  procedimientos  para  el  incremento  de  la  solidez.
interior  de  lasFuerzas  Armadas.

7  .:LE0tuSLy_elMilitar.  -

Hemos  venido  delineando,  imph.citamente,  una  perspectiva  de

renovaci6n  de  las  Fuerzas  Armadas,  basandonos  en  la  validez  de  la  corre

Iacionpolítica—defensa,  en  la  interconexibn  entre  proyectos  de  reestructu—

raci6n  y  disponibilidades  ecónbmicas,  en  el  éorrecto  planteamiento  y  reso

luci6n  de  una  nueva  problemutica  del  persona].  y  de  uñ  nuevo  sistema  de  res

puesta  ala  subversibn.

Las  interrogantes  abiertas,  son  todavía  múchas,  ms  ó  menos
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en  consonancia  con  lo  que  hemos  venido  exponiendo,  pero  la  crítica  q u e
hemos  dirigido  a  los  políticos  y  tambión  a  los  jefes  militcires  —que  han  de
jado,  tal  vez  por  no  estar  debidamE,nte  informados,  demasiado  sitio  a  laac
ción  subversiva  y q  ro  han  sabido  en  todo  momento  neutralizarlas,  median
te  intervenciones  a  fondo  bilaterales  y  coordinadas—  nos  parecen  justifica
das.

La  i.nsustituibilidad  de  las  funciones  de  politicos  y  militares  y
de  la  armonización  de  sus  intervenciones  basadas  en  una  inteligencia,  que.
supere  cualquier  instrumentalizción  sectorial  no.  nos  parece.  necesaria  de
ulteriores  demostraciones  Esta  parece  debidamente  justificada  por  el  con
tenido  de  comunidad  de  intereses,  en  la  acepción  de  intereses  vitales  de  la
Nación,  como  son  aquellos  de  la  defensa.

De  aquí  la  existencia  de  realizar  cualquier  esfuerzo  para  con
ferir  a  la  defensa  y  a  las  Fuerzas  Armadas,  que  son  su  m&s  delicado  ins
trumento,  caracter  de  elevada  eficacia  operativa  y  moral.,  incrementando
aquellas  actuales  no  satisfactorias.  La  nciá  de  la  misma  reestructu
ración  se  deriva,  en  efecto,  del  desequibrio  existente  en  la  relación  misio.
nes—capacidad  operativa  y,  es  necesario,  que  las  reformas  que  se  vienen
estudiando  sean  idóneas  para  resolver  los  problemas  planteados  por  la  crí
tica  situación  económica,  ain  cuando  no  sea  sólo  por  ósta.

Las  esperanzas  defraudadas,  los  engaíos,  los  desp1az’ami:ent
deseados  o  determinados  por  fuerzas  extraiías  los  éxi1ios  las  tolerancias
etc.,  van  borrndose  como  las  exaltaciones  ,y..ios  agradecimientos  vagos  y
rét6ricos.Eliapel  cénstituciórialdé..las  ‘uerzas  Armadas  y  su  función  in
sustituible  en  la  RepCiblica  italiana,  aderhs  de:  reconocidos,  estn  ni.antcnL
dos  contra.  toda  tentativa  de  debilitación,  de  desnaturalización  o  de  ingrati
tud.

Terminemos.  Nos  parece  habernos  expresado  con  suficiente  ob
jetividad,  sin  adornar  o  hacer  sombrío  el  panorama  dé  la  situación,  aunque
sin  descuidar  los  aspectos  negativos  de  la  misma.
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La  acción  subversiva  es  una  realidad  y  procede  de  muchas  par
tes;  as  inteligente  ,  contínua  y  capilar.  La  institucibnmii:itar  ño  i  a  sido  has
ta  Ci  momento  daítada1  Pero  sí  arañada,

Puede  parecer  temerario  el  que  los  primer’os  remedios  para  la
neutralizaci6n  de  tal  peligro,  lo  hayamos  ido  a  buscar  en  el  sector  político
m  s  ci u e  e  n  el’  militar,  COO  puede  tarnbin  parecer  realista  el  que  en
un  momento  de  grave  crisis  econbmica,  hayamos  individualizado  en  un  ma
yoPcoste  el  arma  ms  apropiada  para  reforzar  la  seguridad,  o  lo  q ue  e  s

igual,  consolidar  la  solidez  de  las  Fuerzas  Armadas  haciendo  raner  a
la  acci6n  subversiva.  Estamos  plenamente  convencidos  de  que  toda  prospec
tiva  de  mantenimiento  se  apoya  inicamente  (m&s  all  de  les  reestructuracio
nes  y  de  las  nuevas  dimensiones)  en  una  clara  línea  política  de  reconocimja
to  de  la  esencialidad  de  la  defensa  y  de  las  -Fuerzas  -Armadas,  en  una  adecu
da  proporcionalidad  de  las  consignaciones  econ6micas,  en  u  n a  respuésta
ápropiada  a  la  subversibn  y,  en  una  sabia,  moderna  y  acertada  administra—
ci6n  social  a  favor  del  personal  profesional  y  movilizado,  en  todas  sus  ca
tegorías:  oficiales,  suboficiales  y  tropas,  voluntario  o  de  reclutamiento
forzoso,

Esta  es la elecci6n de fondo a realizar en un brevísimo plazo,
en  la  que  se  fijen  objetivos  que  puedan  realmente  alcanzarse,  no  segin  una
diversa  colocaci6n,  sino  de  acuerdo  con  un  distinto  comportamiento,  p  a  r  a
enderezar  una  situaci6n,  ya  de  por  sí  no  exenta  de  incógnitas.  No  se  pueden
correr  ulteriores  riesgos

(1L-  La  Ley  nCim.  804  de  10  de  Diciembre  de  1,973,  publicada  en  el  D.O,
nCimero  329  de  22  de  Diciémbre,  prevé  que  el  rea  directiva  se  inicie  con
el  grado  de  Coronel,  contrariamente  a  la  tasis  que  preveía  su  iniciaci6n  con
el  grado  de  Teniente  Coronel.

Este  Ciltimo  empleo,  es  el  que  alcanza  la  mayoría  de  los  Oficia
les.  La  desclasificaci6n  del  grado  de  Teniente  Coronel  en  el  &rea  directiva
ha  generadó  un  grave  desconteto  y  provocado  un  trauma  moral  ,  ademas  de
material,  entre  los  altos  grados  (de  Coronel  para  arriba)  y  los  grados  bajos
(  de  Teniente  Coronel  para  abajo).
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Los  Tenientes  Coroneles,  por  ejemplo,  cuando  estén  a  man
do  de  batall&n,  grupo,  unidad  naval  o  érea,  asumen  funciones  y  responsa
hilidades  operativas,  técnicas,  administrativas  o  de  direcci.6n  que  no  tie
nen  comparaci6n  con  aquellas  de  ningún  funcionario  civil  directivo,  Po  i-’
otra  parte,  la  situacin.moral  y  económica  de  los  TenientesCoroneles  ha
empeorado  por  la  aholici6n,  en  la  situaci6n  de  ta  disposicin,  del  empleo
de  Coronel  y  de  aquella  prevista  por  la  Ley  Durand  de  la  Pénne,  ambas  de
rogadas  por  la  número  304.

Si  se  añade  que,  al  menos  en  el  Ejército,  los  oficiales  proce
dentes  de  las  Academias  militares,  tienen  casi  pritcticamente  las  mismas
probabilidades  de  carrera  que  los  de  complemento  retenidos  en  el  servicio,
es  evidente  el  descontento  en  el  marco  de  los  Oficiales  en  servicio  activo
procedente  de  Academia.

La  Ley   r’leja  t&nbién  en  sentido  negativo,  para  el  ingreso  en
las  Academias  militares,  determinando  un  estado  de  descontento  y  males
tar  bastante  grave  en  todos  los  oficiales  subalternos,  ademas  de  en  los  Co
mandantes  y  Tenientes  Coroneles,  confirmando  por  las  numerosas  cartas,
firmadas  por  militares,  dirigidas  a  la  prensa  en  estos  últimos  tiempos,

Bajo  el  aspecto  econ6mico,  tanto  para  los  Oficiales  hasta  e  1
grado  de  Teniente  Coronel  como  para  los  Suboficiales,  la  Ley  no  ha  apor
tado  beneficio  sustancial  alguno,  pues  como  tal  no  puede  considerarse  1 a
asignaci&n  igualatoria,  v&lida  solamente,  en  parte,  para  paliar  e].  aumen
to  del  coste  de  la  vida,  mientras  que  la  adopción  de  normas,  similares  a
las  previstas  para  el  personal  civil  de  las  administraciones  del  Estado,  ha
determinado  la  abolici6n  de  la  indemnizaci6n  militar.  Eh  síntesis,  una  Ley-
que  no  s6lo  no  constituye  el  U  sumum  como  quería  dar  a  entender  un  comu

nicado  oficioso,  aparecido  en  una  revista  editada  por  el  Estado  Mayor  del
Ejército,  sino  que,  pórel  cbntrario’,  desequilibra  los  sueldosentre  uno-s
empleós  y  otros  y,  sobf’e  todo,  esteri’contradcci6n  cniasecigTenciase;
¿mijares  d  la  categoría  militar,  al  no  tener  en  cuentá  paPanadala  equipa

raci&n  de  la  mima  categoría.

Las  justas  críticas  iniciadas  en  la  sede  parlamentaria,  duran
te  la  discusibn  sobre  la  concesión  de  la  gratificaci6n  por  traslado  de  resi
dencia  ( que  no  tuvo  éxito),  así  como  por  la  no  inclusin  de  los  Tenientes
Coroneles  en  el.  &rea  directiva,  la  supresi6n  del  ascenso  al  pasar  a  la  si—
tuacin  de  retirado,  y  la  abolicibn  de  la  indemnizaci6n  militar,  han  vuelto
a  reanudarse  ahora  en  los  ambientes  militares,  con  menoscabo  de  la  soli
dez  de  la  instituci6n  militar,
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(2).—  La  correlacibn,’  por  ejemplo,’  dé  emolumentos  y  la  antigüedad  :e n  ‘el

servicio,  no  tiene  en  óuenta  el  hecho  de  ‘que  el  empleó  de  Teniente  Coronel
se  alcanza  después  de  16  o  ms  aPios  de’  servicio,  mientras  que  los  corres
pondientesa  Jefe  de”Seccibn  en  la  vida  civil,  considerado  cómo  eqüivalen
te  a  TenienteCóronel,  se  pueden  alcanzar  después  de  6  meses  de  pr&ctica

 s6io  cuatro  aPios  de  servicio.  ‘,

Estó  confirma  que  la  Ley  va  en  contra  de  todo  principio  de  equi
dad  y,  tal  vez,  de  constitucionalidad:  a  responsabilidades  y  funciones  mayo
res,  hace  corrésponder  un  tratamiento  moral  y  econ6mico  ms  bajos.
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